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Mover los cimientos 
LLORENÇ RIERA Cualquier feria o foro que afecte al movimiento turístico en Europa tiene 
invariablemente uniformidad en una de sus conclusiones: hay que acometer reformas 
estructurales en la infraestructura y organización del turismo en Balears. No hay novedades en 
este sentido, sólo actualizaciones. Ahora la está haciendo el V Foro de Exceltur de estos días 
en Madrid. El año que acaba de iniciarse tiene ya un diagnóstico previo en firme. Hoteleros y 
touroperadores sentencian que 2010 "no será peor" que su predecesor pero tampoco servirá, ni 
mucho menos, para remontar la situación. 
El presidente de TUI, Michael Frenzel ha advertido que las siempre recurrentes ventas de 
última hora, no beneficiarán de forma especial a los países de la zona euro y no se ha andado 
por las ramas al asegurar que "el problema de España es su infraestructura y la crisis". Si 
sabemos la causa del mal, también podemos dictaminar la solución, aunque ya resulta más 
complicado especificar el contenido pormenorizado del remedio válido. Se trata de cambiar o 
actualizar las infraestructuras y sortear la crisis. Hasta aquí todo el mundo parece estar de 
acuerdo, más complejo resulta determinar el cómo, porque con ello entra en juego una 
sacudida consistente que implica mover los propios cimientos del conjunto del sector turístico 
balear o, lo que es lo mismo, la base sobre la que se asienta el grueso de la economía del 
archipiélago.  
Los pronunciamientos y reivindicaciones del vicepresidente de Sol Meliá, Sebastián Escarrer, 
vienen a ser coincidentes con los de TUI, bajo la convicción de que hay que reestructurar de 
una vez por todas "los destinos maduros de sol y playa". En ello va el futuro de la economía 
balear en todas las dimensiones y proyecciones posibles. 
 
Sin embargo, por mucho consenso y afinidad que haya en el sector, no se logra pasar del 
análisis y de la definición teórica, que suenan bien pero cunden poco, mientras otros mercados, 
la competencia real, más ágil y decidida, adelanta directamente a Balears por la derecha, con 
movimientos y decisiones innovadoras. Sin ir más lejos, el mejor ejemplo de inmovilidad está 
en la postal de entrada, la misma Platja de Palma, cuyo revolcón de transformación 
imprescindible, aún con comisaria especifica para ello, permanece encallada.  
La reacción no admite más demora porque se impone el ´renovarse o morir´ dado que Balears 
está inmersa en un fenómeno preocupante que afecta a toda España, el efecto directo de la 
caída de ventas mientras los mercados emergentes las van aumentando. No queda más 
remedio que diversificar el sector de una vez por todas, dilatar la estacionalidad y 
complementar los atractivos. La Administración, tanto estatal como autonómica, hoteleros, 
touroperadores y sectores complementarios tienen la responsabilidad compartida de arbitrar la 
forma concreta de hacerlo. Incidir en más pronunciamientos teóricos significará perder 
credibilidad. Esta vía ya está agotada. 

 

 


